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Presentación de la serie Reportes de Investigación 
El Centro de Investigaciones Económicas, Sociales y Tecnológicas de la Agroindustria y la Agricultura 
Mundial (CIESTAAM) es un centro de investigación y posgrado, con sede en la Universidad Autóno-
ma Chapingo, México, fundado en 1990, cuya misión es realizar investigación y formar recursos huma-
nos de alto nivel científico con capacidad para analizar el entorno, diseñar, implementar y evaluar estra-
tegias innovadoras orientadas a incidir en la solución de la problemática del sector agroalimentario y ru-
ral, con un enfoque participativo, sustentable y de respeto por las culturas locales. 

Actualmente el CIESTAAM está integrado por tres programas de posgrado y dos programas de 
investigación; en los últimos participan grupos interdisciplinarios, constituidos por profesores-
investigadores y alumnos del Centro, asimismo, investigadores de otros departamentos de la UACh, 
quienes, a partir de la investigación y el análisis de los problemas económicos, sociales y tecnológicos de 
la agroindustria y la agricultura, generan resultados y conocimientos que se difunden a través de los di-
ferentes tipos de publicación establecidos en el Reglamento Editorial del CIESTAAM, con una visión 
integral, crítica y propositiva, priorizando las necesidades de la sociedad rural y los intereses de los gru-
pos mayoritarios. 

En ese contexto surgieron en 1990 los Reportes de Investigación del CIESTAAM que se constituyeron 
en una serie de documentos académicos con la finalidad de ofrecer de manera expedita los resultados 
del trabajo de los investigadores que se aglutinaron en torno a este Centro, y que se encuentran enmar-
cados en las líneas de investigación que en él se desarrollan.  

Característica fundamental de los reportes de investigación es el tratamiento y la actualidad de los 
temas publicados mediante ediciones sencillas, de tiraje corto y oportuno, con números consecutivos, 
correspondiendo al presente el número 92. 

El contenido de nuestros Reportes se encuentra respaldado por un Comité Editorial que norma y 
dictamina la pertinencia de su publicación, para posteriormente ser sometidos al arbitraje de expertos 
en la temática correspondiente; una vez cubiertos estos requisitos se ponen a disposición de nuestra 
comunidad universitaria y de los diversos sectores interesados. 



 

Universidad Autónoma Chapingo 
 
Dr. Carlos Alberto Villaseñor Perea 
RECTOR 
Dr. Ramón Valdivia Alcalá 
DIRECTOR GENERAL ACADÉMICO 
Dr. J. Reyes Altamirano Cárdenas 
DIRECTOR GENERAL DE INVESTIGACIÓN Y POSGRADO 
Ing. J. Guadalupe Gaytán Ruelas 
DIRECTOR GENERAL DE ADMINISTRACIÓN 
M.C. Domingo Montalvo Hernández 
DIRECTOR GENERAL DE PATRONATO UNIVERSITARIO 
Biól. María de Lourdes Rodríguez Ramírez 
DIRECTORA GENERAL DE DIFUSIÓN CULTURAL Y SERVICIO 
Dr. V. Horacio Santoyo Cortés 
DIRECTOR DEL CIESTAAM 
Lic. Rocío Guzmán Benítez 
JEFA DEL DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
 
 
 
Reporte de Investigación núm. 92 
El enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados - SIAL: Propuestas para el fortalecimiento metodológico 
José Fernando Grass Ramírez1, Fernando Cervantes Escoto2, María Isabel Palacios Rangel2 
 
Comité Editorial: 
V. Horacio Santoyo Cortés 
J. Antonio Leos Rodríguez 
Jorge G. Ocampo Ledesma  
 

 
Centro de Investigaciones Económicas, Sociales y Tecnológicas de la Agroindustria 
y la Agricultura Mundial (CIESTAAM) 
 
Edición a cargo de la Oficina Editorial del CIESTAAM 
http://www.ciestaam.edu.mx 

                                                            
1 Profesor del Departamento de Agroindustria de la Facultad de Ciencias Agropecuarias, Universidad del Cauca. Colombia; estudiante del Doctorado en 
Problemas Económico Agroindustriales del CIESTAAM, Universidad Autónoma Chapingo. México; jfgrass@gmail.com, jfgrass@unicauca.edu.co 
2 Profesores del CIESTAAM; Universidad Autónoma Chapingo km 38.5 carretera México-Texcoco, CP 56230, Chapingo, Estado de México. México; 
lacteos04@yahoo.com - botsy01@yahoo.com 



 

Contenido 
Resumen 9 

Introducción 11 

1. Procedimiento metodológico 14 

2. Desarrollo del trabajo 16 

2.1. Antecedentes del enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados SIAL 
A modo de antecedentes 16 
2.2. Origen y evolución conceptual del enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados 20 
2.3. Ejes teóricos que caracterizan al enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados 24 
2.4. Herramientas para el apoyo metodológico del enfoque SIAL 26 
2.5. Guía metodológica para el SIAL 37 

3. Conclusiones 42 

4. Referencias bibliográficas 44 

 

 



 

Resumen 
El enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL) surge a partir de la segunda mitad de la 
década de 1990, este aspecto lo destaca como una de las herramientas de análisis más reciente para el 
estudio de la agroindustria. Aunque el tiempo transcurrido desde su creación es relativamente corto, 
hoy es ampliamente reconocido por la diversidad de alternativas que ofrece a la Agroindustria Rural 
(AIR) frente a los retos de la globalización. Las bondades inherentes al enfoque SIAL y sus avances teó-
ricos, contrastan con el hecho de ser un concepto en elaboración. La metodología resulta ser uno de sus 
componentes que se encuentran en construcción, sin embargo tiene una gran importancia porque es el 
medio que permite evolucionar con coherencia de la teoría a la práctica y se convierte en puerta de en-
trada para generar mayores impactos con el enfoque. Esta aparente debilidad ha derivado en incerti-
dumbre sobre las fases que debe seguir el investigador y las etapas a evolucionar en el proceso de im-
plementación. Los anteriores elementos dejan en evidencia dos momentos metodológicos en el SIAL, 
uno investigativo y otro de implementación. El primero surge desde el momento en que el investigador 
selecciona al SIAL como herramienta para efectuar su estudio, y culmina con la identificación de un 
conjunto de propuestas orientadas a la activación de los recursos agroalimentarios en un entorno terri-
torial.  La implementación parte de las anteriores propuestas, evoluciona hacía la identificación de re-
cursos y la realización de acciones para consolidar la activación. La acción colectiva, las políticas públi-
cas y la institucionalidad, las fuentes de financiación, la evaluación y retroalimentación permanente de 
las actividades de implementación, resultan elementos indispensables para consolidar y conservar la ac-
tivación de los recursos territoriales. Esta propuesta tiene como objetivo fortalecer la metodología del 
SIAL mediante tres aportes. El primero parte del reconocimiento de los elementos más relevantes de su 
evolución conceptual, para posteriormente identificar los ejes teóricos que lo caracterizan. El segundo 
se vincula con los criterios de selección de un conjunto de herramientas metodológicas que tienen como 
propósito generar la información que demanda de manera independiente cada eje teórico e integralmente 
el objeto de estudio del SIAL. El tercero se vincula con una guía metodológica para orientar los proce-
sos de investigación e implementación.  
Palabras Clave: Sistemas agroalimentarios localizados, metodología SIAL. 



 

 

Introducción 
La articulación entre la producción primaria (proveniente de los sectores agrícola, pecuario, forestal y 
acuícola) y la transformación, permitió el desarrollo del concepto de Agroindustria. Con el paso del 
tiempo, comenzaron a surgir una serie de enfoques territoriales que buscaban interpretar los diversos 
intereses de los investigadores en torno al tema agroindustrial. Nacieron de esta manera los conceptos 
de Sistemas Agroindustriales, Cadenas Agroindustriales y Sistemas Agroalimentarios Localizados entre 
otros. Adicionalmente otros instrumentos que inicialmente se habían concebido para el sector indus-
trial, se ajustaron a las particularidades de la agroindustria para contar con nuevas herramientas de in-
vestigación, entre este último grupo se identifica a los Distritos Industriales, los Sistemas Productivos 
Localizados, la Cadena de Valor, la Red de Valor y el Clúster. Cada enfoque es particular en sus objeti-
vos de investigación, específico en sus concepciones teóricas y en consecuencia en sus potencialidades 
prácticas. El desconocimiento de los anteriores aspectos, ha hecho que en muchos casos se empleen 
como sinónimos, que no se guarde coherencia entre el objetivo de investigación y la herramienta selec-
cionada, y que se generen múltiples confusiones metodológicas en el momento de su aplicación.  

Este estudio se concentra en el enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL). Éste es 
ampliamente reconocido por la diversidad de alternativas que ofrece a la Agroindustria Rural ante los 
retos de la globalización. La característica más relevante del SIAL se vincula con su capacidad para 
identificar en los territorios a todos aquellos recursos agroalimentarios que son susceptibles de activarse 
mediante procesos de acción colectiva, lo anterior se traduce en una mayor capacidad de interacción en-
tre los habitantes del territorio, una presencia institucional superior, una revalorización del patrimonio, 
un incremento en la competitividad de los productos mediante estrategias de diferenciación y un con-
junto de externalidades positivas que inciden sobre las actividades multisectoriales y multifuncionales 
que son parte del Sistema Agroalimentario. Desafortunadamente la vitalidad que lo caracteriza, contras-
ta con la inexperiencia de algunos usuarios. José Muchnik, uno de los pensadores de este enfoque, ex-
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presó en el Primer Foro Electrónico de la Red Científica en Sistemas Agroalimentarios Localizados entre 
México y Europa (REDSIAL, 2011: 54), “el SIAL es un concepto en evolución y en construcción”. En 
consecuencia es un enfoque que no está finalizado y es susceptible de ser perfeccionado a partir de la 
investigación, la experiencia y el debate. En este sentido se han conformado redes científicas en torno a 
este instrumento, se han llevado a cabo Congresos Internacionales sobre el mismo en Francia (2002), 
México (2004), España (2006), Argentina (2008) e Italia (2010), y se ha documentado mediante una 
gran diversidad de publicaciones alrededor de todo el mundo. Los años de experiencia han permitido 
unificar diversos criterios y consolidar el marco conceptual del SIAL, pero también evidencian múlti-
ples áreas por fortalecer y construir.  

Entre los elementos por desarrollar, resalta la necesidad de contar con una metodología clara y 
coherente. Esta debilidad del SIAL ha derivado en incertidumbre sobre las fases que debe seguir el in-
vestigador en el proceso metodológico, así como en las actividades que debe realizar el implementador 
para lograr activar los recursos territoriales. En el sentido anterior, diversos autores han señalado estas 
restricciones del enfoque. Touzard (2007) por ejemplo, critica al SIAL por considerar que la mayor par-
te de las experiencias investigativas se han limitado a estudios de caso para aglomeraciones de Agroin-
dustrias Rurales, también identifica que la metodología empleada en estos trabajos se ha focalizado en la 
aplicación de herramientas que evidencian múltiples restricciones para poder profundizar en los detalles 
territoriales que exige el SIAL. En este último aspecto, la mayor parte de investigaciones terminan 
usando como guía metodológica e instrumental al Análisis Localizado de Cadenas Agroindustriales, esta 
decisión ha permitido caracterizar los eslabones y las relaciones que entre ellos existen, pero también ha 
ratificado sus limitantes para verificar el vínculo entre territorio, actores, técnicas y producto que re-
quiere el enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados. La fragilidad metodológica del SIAL ha 
permitido analizar parcialmente y de manera desarticulada a sus elementos constitutivos, y ha derivado 
en una pérdida de su perspectiva integral.  

La causa de la debilidad metodológica se ha debido en buena medida a la dimensión conceptual del 
enfoque y la imposibilidad de cubrir a los diversos elementos que constituyen al SIAL con un solo ins-
trumento investigativo. En este aspecto, son pocos los trabajos que han decidido complementar el tra-
dicional uso del Análisis de Cadenas Agroindustriales con la incorporación de herramientas adicionales 
como el Análisis de Redes y los procesos de Calificación de productos. Resulta necesario que las he-
rramientas seleccionadas para recolectar la información en el componente metodológico, permitan veri-
ficar la totalidad de ejes teóricos que caracterizan al SIAL. El fortalecimiento de la metodología resulta 
indispensable para dar coherencia a este enfoque y avanzar de la teoría a la práctica, es también la puerta 
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de entrada para generar mayores impactos, el camino para dar respuesta a interrogantes relacionados 
con la forma de articular las propuestas del SIAL con el diseño de políticas públicas y la manera de cla-
rificar la responsabilidad de comunidades e instituciones en estos procesos. 

El objetivo de este artículo es fortalecer metodológicamente el enfoque de Sistemas Agroalimenta-
rios Localizados mediante tres aportes relevantes.  

El primero está asociado a la identificación de los ejes teóricos que guardan la esencia del objeto 
del SIAL, pero que además lo caracterizan y diferencian de otros enfoques de investigación de la 
agroindustria. Esta parte se desarrolla a partir del estudio de los antecedentes que permitieron el surgi-
miento de este instrumento y especialmente de los elementos más representativos que han marcado la 
evolución conceptual desde su creación.  

El segundo se vincula con la identificación e incorporación de una serie de herramientas metodo-
lógicas de apoyo que están orientadas a generar la información que demanda de manera independiente 
cada eje teórico y en su conjunto el objeto de estudio del SIAL.  

El tercer aporte se vincula con una propuesta metodológica, le sugiere al investigador un conjunto 
de etapas a seguir desde el momento mismo en que selecciona al SIAL, hasta que elabora las propuestas 
para activar los recursos territoriales. Esta propuesta también reconoce los recursos y las acciones que 
los diversos actores deben adelantar para implementar las propuestas que surgen en el componente in-
vestigativo, esta alternativa permite implementar el SIAL en el territorio o reorientar las estrategias para 
conservar los ya existentes. El anterior aspecto aclara por una parte el vínculo que debe existir entre los 
componentes de investigación e implementación, pero también resalta en aspecto dinámico del SIAL. 
El documento presenta inicialmente un recuento evolutivo del enfoque de Sistemas Agroalimentarios 
Localizados, aquí se destacan sus orígenes, sus particularidades conceptuales y los ejes teóricos que lo 
conforman. Posteriormente se establecen los criterios para seleccionar los instrumentos de recolección 
de información y finalmente se presentan los componentes y etapas que conforman la guía metodológica.  
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1. Procedimiento metodológico 
Al asumir como referencias el planteamiento teórico, el objeto de estudio del SIAL, la coherencia que 
debe prevalecer entre los anteriores elementos aunado a las técnicas con las cuales se va a analizar el fe-
nómeno estudiado -buscando contrastar el desarrollo teórico con la realidad-, adquiere gran relevancia 
la claridad metodológica del enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados.  

Para elaborar esta propuesta metodológica, se siguió el siguiente procedimiento: 
Se realizó una revisión bibliográfica sobre los antecedentes que permitieron el surgimiento del 

SIAL, esto permitió reconocer el contexto que marcó su origen, así como los objetivos generales de su 
creación. En esta etapa se analizaron teóricamente los diferentes enfoques que se emplean para el estu-
dio de la agroindustria. Aquí resultó indispensable identificar los ejes teóricos que constituyen la esencia 
del SIAL, aquellos que permiten caracterizar, diferenciar y hacen único a este enfoque. Adicionalmente, 
los ejes teóricos se constituyeron en el patrón de referencia para realizar la selección de las herramientas 
metodológicas de apoyo. En esta etapa de la propuesta, la elección de los instrumentos se basó en dos 
criterios. El primero relacionado con la capacidad que tiene cada herramienta para dar respuesta de mane-
ra independiente a la información que demanda cada uno de los ejes teóricos que estructuran al SIAL. El 
segundo vinculado con el potencial que tiene cada instrumento para interactuar con los demás, y atender 
en conjunto al objeto integral del enfoque. Los múltiples aspectos que constituyen al SIAL imposibilitan 
que un sólo recurso metodológico pueda cubrir de manera eficiente a los diversos ejes que lo conforman, 
de ahí que se hace necesario aplicar un conjunto de herramientas y no basta con sólo una. Los instrumen-
tos de apoyo metodológico que esta propuesta sugiere son:  

1) la Historia Oral, permite identificar el origen y la evolución de los productos agroalimentarios a 
partir de los testimonios históricos de los actores del proceso, en consecuencia, esta herramien-
ta también ofrece una alternativa para verificar el grado de patrimonialización de estos recursos 
en el territorio;  



 

 

15
 

2) el Método Genealógico para comprender la forma como se ha transmitido a través de las gene-
raciones familiares, el saber - hacer que incorporan las técnicas de elaboración de los productos 
agroalimentarios; 

3) la Trayectoria Tecnológica para reconocer las innovaciones que se han incorporado a los pro-
ductos a través del tiempo;  

4) la Gestión de Procesos de Calificación y Certificación para verificar y acreditar el vínculo entre 
la calidad del producto y el territorio;  

5) la metodología de Análisis de Redes para estimar los niveles de las relaciones sociales, técnicas y 
comerciales entre los actores objeto de estudio; y 

6) el Análisis de Cadena para comprender la interacción económica entre los actores que represen-
tan los diversos eslabones y las estrategias de competitividad que desarrollan las Agroindustrias. 

Esta propuesta metodológica retoma de experiencias anteriores los instrumentos que tradicional-
mente se han venido empleando en las investigaciones del SIAL (especialmente el Análisis de Cadena y 
en menor proporción el Análisis de Redes y los procesos de Calificación y Certificación de los produc-
tos) e incorpora nuevas herramientas (Historia Oral, Método Genealógico y Trayectoria Tecnológica), 
con el propósito de cubrir la totalidad de los ejes teóricos que conforman el enfoque.  

Adicionalmente, bajo esta nueva perspectiva, los recursos de investigación no son engranajes suel-
tos que recolectan información de manera desarticulada, ahora se busca que formen parte de un meca-
nismo dinámico y sistémico que complementa y potencializa la información de cada uno de ellos con la 
obtenida por los demás. Esta visión permite ampliar los diagnósticos, profundizar los análisis y enrique-
cer las propuestas del SIAL.  

Finalmente se elaboró una guía metodológica para el SIAL; en ella se sugieren los pasos a seguir 
cuando el investigador selecciona este instrumento; sin embargo, no pierde de vista la capacidad proac-
tiva y propositiva que lo caracterizan. En consecuencia, esta propuesta se constituye de dos componen-
tes, uno de investigación y otro de implementación. El primero inicia desde el momento que el investi-
gador selecciona al SIAL como el recurso metodológico que mejor se adapta a las necesidades de su es-
tudio, y finaliza con la elaboración de un conjunto de propuestas orientadas a la consolidación del Sis-
tema Agroalimentario en el territorio. El componente de implementación se caracteriza por conjugar las 
anteriores propuestas con un conjunto de recursos que permiten hacerlas realidad. Es necesario resaltar 
que la aplicación de esta propuesta metodológica del SIAL en diversos procesos de investigación e im-
plementación, complementado con la retroalimentación de las experiencias, permitirá su mejoramiento 
a través del tiempo. 
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2. Desarrollo del trabajo 

2.1. Antecedentes del enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados SIAL 
A modo de antecedentes 

La evolución de los enfoques teóricos del desarrollo permite reconocer un conjunto de corrientes del 
pensamiento que tomaron como ejes de estructuración al fundamentalismo del capital y, la visión ma-
croeconómica y sectorial. Entre ellas se encuentran la Modernización (1945-1969), la Dependencia 
(1957-1970) y el Neoliberalismo (1978-2001). Cuando se traslaparon los anteriores ejes, se produjo una 
pérdida de la dimensión territorial en estas teorías del desarrollo. La polarización evoluciona al punto 
que algunos defensores del Neoliberalismo llegan a plantear la “desterritorialización” de los procesos 
sociales, económicos y culturales por efecto de la globalización. Entre los autores que radicalizan los 
efectos que tiene la “aldea global” en el territorio, se encuentran Braman y Srebemy-Mohammadi 
(1996), que afirman que “la mundialización de la economía ha provocado un debilitamiento de los po-
deres territoriales, la muerte de las particularidades locales y la supresión de las excepciones culturales, 
imponiendo una lógica homogeneizante y universal del mercado capitalista”. Por su parte, Gilberto 
Giménez (2007) matiza el debate, al identificar un proceso continuo de transformación y evolución de 
los territorios en razón de la mundialización geopolítica y geoeconómica, sin que esto llegue a represen-
tar necesariamente su extinción; por el contrario, reconoce la importancia de los territorios como actores 
económicos y políticos, además de ser espacios estratégicos para soportar la actividad simbólica y valori-
zar los elementos culturales.  

A pesar del árido panorama que proyectan los anteriores enfoques del desarrollo, desde finales de 
la década de 1970 se comienzan a documentar múltiples experiencias que dejan en evidencia una serie 
de prácticas endógenas que permiten evolucionar los niveles de desarrollo en sus propios territorios. Es-
tos casos se vinculaban a pequeñas agroindustrias que dinamizaban los procesos económicos y sociales, 



 

 

17
 

especialmente en torno a la producción y comercialización de materias primas y productos. Estas expe-
riencias pronto llamaron la atención de múltiples autores y en especial de las ciencias que tradicional-
mente venían estudiando los temas asociados al desarrollo, ya que presentaban desde la práctica una se-
rie de realidades que resultaban contradictorias a los tradicionales enfoques teóricos, pero además por-
que evidenciaban las capacidades de las comunidades para autogestionar su desarrollo y la posibilidad 
de potencializar estas prácticas con adecuados procesos organizativos y apoyos institucionales. El ante-
rior panorama produjo una revalorización del territorio y detonó una evolución conceptual que supera-
ba la tradicional definición de superficie terrestre habitada por asentamientos humanos. A continuación 
algunos aportes que permiten reconocer este proceso. Friedman y Weaver (1979) consideraron al terri-
torio como el espacio físico donde se localiza la red de actores que juegan un papel determinante en el 
proceso de desarrollo.  

El Centro Latinoamericano de Economía Humana y la Asociación Latinoamericana de Organiza-
ciones de Promoción CLAEH-ALOP (2001) resaltan la importancia de la visión local desde el territo-
rio, pero además amplía el panorama hacia las dimensiones regionales cuando se conforman redes o es-
trategias que pueden vincular distintos territorios para formar parte de un mismo proceso. El Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD (2002) reconoce que el territorio no es sólo un es-
pacio pasivo donde se localiza un conjunto organizado y complejo de potencialidades naturales, huma-
nas e institucionales y de sistemas de asentamiento poblacional, es también un espacio en el que con-
vergen los intereses, la identidad y la cultura de una comunidad. Los anteriores conceptos permiten 
identificar dos tipos de perspectivas sobre el territorio. La primera de carácter instrumental y funcional, 
orientada al aprovechamiento de los recursos naturales y las ventajas comparativas desde una visión 
productivista y económica. La segunda de carácter simbólico y expresivo, asociada a los aspectos inma-
teriales del territorio tales como la tradición y la cultura de los pueblos que allí se encuentran asentados. 
Esta evolución conceptual le otorga una importancia creciente a los recursos naturales, a la formación y 
disponibilidad del capital humano y social, a la conservación de la cultura y sus tradiciones, a la fortaleza 
de sus instituciones y a un conjunto de elementos adicionales que logran superar ampliamente la visión 
tradicional, centrada en el aspecto geográfico. De esta manera, el territorio surgió como unidad de aná-
lisis para entender el desarrollo económico, las interacciones sociales de sus habitantes, las dinámicas 
institucionales, los procesos de innovación y la cultura. El anterior debate teórico, se tornará en un refe-
rente de importancia para el posterior surgimiento del enfoque SIAL. 

De manera paralela a la evolución del concepto de territorio, una serie de autores analizan los benefi-
cios tecnológicos y económicos que obtienen las empresas de un mismo sector cuando se encuentran 
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aglomeradas en un espacio geográfico. Este aspecto resulta relevante en el estudio de las Agroindustrias 
Rurales (AIR) y en consecuencia del SIAL, por coincidir con la forma como ellas se localizan. Estos 
aportes nacen con el Modelo de Localización Industrial de Marshall (1919), allí el autor desarrolla el 
concepto de Economía Externa e identifica la incidencia económica que produce la concentración terri-
torial de unidades empresariales inscritas a un mismo sector, especialmente en aspectos relacionados 
con la reducción de costos de producción. Posteriormente su desarrollo teórico evoluciona a Distritos 
Industriales, en ellos reconoce con mayor claridad la forma como las economías de escala, aparente-
mente reservadas para las grandes industrias, presentan también una alternativa para las aglomeraciones 
de pequeñas unidades empresariales. Los beneficios se hacen evidentes cuando las empresas interactúan 
para realizar procesos de manera conjunta, especialmente en el desarrollo de proveedores de materias 
primas e insumos. La anterior perspectiva también deja en evidencia algunas alternativas que las peque-
ñas y medianas empresas pueden implementar para competir con la gran industria cuando comparten 
mercados bajo estrategias de proveedor de bajo precio.  

Los Neomarshalianos, Becattini (1979) y Cappechi (1992) retoman el concepto de Distrito Indus-
trial con el fin de analizar los complejos industriales del norte de Italia. Estas experiencias confirman la 
importancia del territorio en el desarrollo empresarial y permiten identificar la relevancia de las caracte-
rísticas de la sociedad y la disponibilidad de recursos naturales. El componente social se refleja en la ri-
queza histórica y cultural de las comunidades que lo habitan, en la capacidad de sus pobladores y pe-
queñas unidades industriales para estructurar redes sociales e institucionales, construyendo así identidad 
territorial. Las redes sociales, estructuradas a partir de la confianza de los individuos y fruto de la identi-
dad y la historia común de los habitantes en el territorio, se convierten en el principal aporte de los 
Neomarshalianos. El anterior aspecto permite además concluir que no en todo espacio geográfico pue-
de surgir un Distrito Industrial; es posible que exista una concentración empresarial, pero la ausencia de 
capital social y riqueza cultural, histórica y ambiental probablemente no permitan la evolución a este ni-
vel. Justamente la asimetría en el desarrollo económico de las regiones, le permitió a Pecqueur (1992) 
elaborar el concepto de territorialidad. Éste se vincula con la forma como los actores económicos apro-
vechan los recursos estratégicos presentes en el territorio. Demanda la incorporación de cuatro elemen-
tos de relevancia como son: el sentido de pertenencia de los habitantes hacia el espacio donde viven y 
los recursos que encuentran allí disponibles, la transmisión de los saberes tácitos, la permanencia en el 
tiempo y la importancia de los actores individuales.  

Los aportes de Pecqueur y el concepto de Distrito Industrial fueron retomados en Francia, allí 
Pecqueur y Colletis (1993), y posteriormente Courlet y Pecqueur (1996) formularon la noción de Sis-
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tema Productivo Localizado (SPL). Este enfoque se caracteriza por enfatizar el desarrollo de un territorio 
a partir de las dinámicas endógenas que en él tienen lugar. En consecuencia, el progreso económico te-
rritorial de las empresas no sólo depende de la proximidad geográfica, también juega un papel de im-
portancia el sentido de pertenencia de la población, de su capacidad para sembrar confianza, interactuar 
y cooperar, lo que se traduce en la generación de capital social (proximidad organizacional); la acción 
institucional (proximidad institucional) resulta ser otro elemento indispensable para elaborar y hacer 
cumplir las normas que permiten establecer las reglas de juego en los procesos territoriales. Los anterio-
res aspectos fueron recogidos por Gilly y Torre (2000) en su propuesta de la economía de las proximi-
dades. También en este sentido, Dennis Requier-Desjardins (1998) plantea que la proximidad geográfi-
ca de los actores favorece la confianza entre ellos, crea identidad, permite reducir los costos de transac-
ción y organizarse en un espíritu de competencia-cooperación; además permite desarrollar habilidades 
colectivas en un sector determinado, facilitando el aprendizaje en los marcos productivo, tecnológico y 
comercial.  

Los anteriores planteamientos dejan en evidencia que la identidad territorial no es un simple hecho 
previo, también puede construirse por la acción colectiva. Al mismo tiempo Schmitz (1997), Altenburg 
y Meyer-Stamer (1999) aplican el enfoque de clúster propuesto por Porter (1998) para concentraciones 
empresariales ubicadas en Latinoamérica; allí identifican los beneficios de esta forma de organización 
empresarial por la capacidad de atraer una mayor cantidad de clientes, pero especialmente por la impor-
tancia que tiene la acción colectiva en los procesos de activación de los recursos disponibles en el terri-
torio, y  su capacidad para superar las externalidades pasivas que se han convertido con el tiempo en li-
mitantes para el desarrollo.  

Los conceptos de territorio y agroindustria, así como la importancia económica de la aglomeración 
de unidades de producción, convergen para el surgimiento del enfoque de Agroindustria Rural (AIR). 
El concepto de AIR parte de una serie de trabajos realizados en la década de 1970 en América Latina, 
allí se reconoce la importancia económica y social que tiene la transformación agroalimentaria a peque-
ña escala, las tecnologías autóctonas de transformación y el consumo de alimentos para los pequeños 
productores agropecuarios y las comunidades de consumidores de bajos ingresos (ALTERSYAL, 
1981). Estas experiencias se comienzan a estudiar de manera sistemática en la década de 1980 con la 
creación del PRODAR - Programa de Desarrollo de la Agroindustria Rural en América Latina y el Cari-
be, con sede en el IICA – Perú. Allí se identifica cómo en algunos territorios se presentan concentracio-
nes de Agroindustrias Rurales que se caracterizan por incorporar un saber - hacer que se ha transferido a 
través de las generaciones. Estas particularidades en los procesos de elaboración, le confieren al alimento 
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un valor simbólico, que es reconocido por la población, al punto de incorporar estas técnicas tradicio-
nales de elaboración a su patrimonio cultural.  

Los alimentos adquieren un valor agregado único, que no es reconocido por el consumidor tradi-
cional de commodities, pero si por un grupo creciente de nuevos consumidores pertenecientes a mercados 
diferenciados, los cuales están dispuestos a pagar precios superiores a los presentes en los produc-
tos no diferenciados. Boucher y Riveros (2000) definen a la Agroindustria Rural como: 

la actividad que permite aumentar y retener en las zonas rurales el valor agregado de la producción de 
las economías campesinas, a través de la ejecución de tareas de poscosecha en los productos 
provenientes de explotaciones silvoagropecuarias, tales como la selección, el lavado, clasificación, 
almacenamiento, conservación, transformación, empaque, transporte y comercialización (Boucher y 
Riveros, 2000: 7). 

Un gran reto para las agroindustrias rurales se encuentra en la comercialización de sus productos. 
Se presentan restricciones para ingresar a los mercados por la competencia que ofrecen los productos 
industrializados de menor precio (fruto de economías de escala, regímenes de acumulación y aplicación 
de insumos para incrementar los rendimientos), pero también debe reconocerse que es un espacio de 
oportunidades frente a la creciente demanda de productos naturales, orgánicos, étnicos y de medicina 
natural, donde además se pueden aprovechar las nuevas tendencias sobre el mercado. La comercializa-
ción de los productos provenientes de las pequeñas y medianas Agroindustrias Rurales, se debe orientar 
al aprovechamiento de oportunidades en torno a estrategias de diferenciación o a la conformación de 
redes empresariales que permitan desarrollar procesos de proveeduría, promoción y distribución de 
manera conjunta (aprovechamiento de economías de escala para pequeñas unidades productivas), de tal 
forma que sean mayores sus niveles de competitividad en el mercado de los commodities.   

2.2. Origen y evolución conceptual del enfoque de Sistemas 
Agroalimentarios Localizados 

A mediados de la década de 1990 surgió en los círculos de estudiosos de la situación rural el enfoque de 
Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL), en un escenario de crisis de las economías agrarias. Su 
aparición estuvo enmarcada por la restructuración territorial de los espacios rurales, y se destacó como 
una cuestión trascendente en un universo de controversias teóricas que intentaban abordar la proble-
mática agroalimentaria, como una más dentro de un universo temático, que transitaba de los problemas 
vinculados con la crisis agrícola al recrudecimiento de la problemática ambiental y alimentaria a nivel 
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planetario, aunque de manera más crítica en el entorno de las economías periféricas africanas, asiáticas y 
latinoamericanas. Mientras la rediscusión teórica abordaba los sistemas agroalimentarios localizados, las 
tendencias de desarrollo agropecuario planteadas por los organismos mundiales para el ámbito rural, se 
desplegaron mediante la adopción de estrategias que reordenaron el contexto agroalimentario mundial, 
en el cual los pequeños agricultores y empresarios, pudieran encontrar nichos destinados a abastecer el 
mercado de productos exóticos o productos étnicos. Las transformaciones del mundo rural se eviden-
ciaron de manera amplia en la agricultura por ser la base del proceso agroalimentario y en la agroindus-
tria local, por ser el pase de entrada al desarrollo de economías de escala en el ámbito territorial locali-
zado. El desarrollo de nuevos conceptos que ubicaban el papel del territorio como base para entender los 
fenómenos vinculados a las economías locales, sirvieron como base para empezar a definir los SIAL.  

En esa década, Muchnik y Sautier (1998), integrantes de la Escuela Francesa, lo conciben como un 
intento de la Agroindustria Rural (AIR)1 para dar respuesta a las nuevas exigencias del contexto (mode-
lo de desarrollo Neoliberal) y especialmente ante la necesidad de desarrollar un enfoque sistémico que 
permitiera visualizar las interacciones que suceden entre actores, técnicas, productos y territorio.   

Un aspecto que cabe destacar es que el enfoque SIAL surge en la misma línea conceptual que 
guardan las teorías aplicadas al estudio de los Distritos Industriales2, los Sistemas Productivos Locales3 y 
los Clústeres4 rurales aplicados al sector agroalimentario, ya que todas se aplican al estudio de fenóme-
nos territoriales (Sandoval, 2003).  

                                                            
1 El concepto AIR, ha sido definido por Riveros y Boucher (2000), como una actividad que posibilita incrementar y mantener en las re-
giones rurales el valor que se ha añadido a la producción campesina a partir de desarrollar diversas actividades que tienden a mejorar la 
competitividad de sistema productivo, en particular señalan las actividades poscosecha aplicadas a los productos provenientes de las ex-
plotaciones silvo-agropecuarias como “la selección, el lavado, la clasificación, el almacenamiento, la conservación, la transformación, el 
empaque, el transporte y la comercialización”, como el soporte fundamental para generar valor agregado en el producto agrícola local. 
2 Se puede decir que el concepto de distrito industrial tiene su origen a partir de los planteamientos teóricos formulados por el econo-
mista Alfred Marshall en The principles of Economics (1890). En este texto el autor aborda el análisis de los distritos industriales a partir de de-
limitar sus características, mismas que lo llevan a definirlos como “…concentraciones de sectores especializados en una localidad específi-
ca”.  Como base de los anterior Marshall argumentaría que las economías se podrían beneficiar al vincularse a ventajas ligadas a su locali-
zación espacial. Su definición del concepto de “escala” le permitiría afirmar que éste constituye la base de todas las prospectivas teóricas 
relativas a las economías externas. 
3 El concepto de sistema productivos locales fue abordado por Becattini y Rullani (1996) como una unidad localizada de 
organización social endógena de los procesos de producción-reproducción de bienes públicos y activos empresariales, 
especializados y específicos, articulada por estructuras en red y configurada por la trayectoria histórica de asentamiento de un 
determinado sector industrial. 
4 Un clúster es una agrupación de carácter geográfico de empresas e instituciones que se hallan fuertemente vinculadas entre sí como par-
te de una estrategia que les permite ser más competitivas en un campo particular de negocio (Porter, 1998). Habitualmente los clústeres se 
desarrollan de manera vertical en la cadena de valor y de forma lateral se expanden hasta la tecnología y los sectores relacionados con ésta. 



 

 

22
 

Los primeros conceptos coinciden con su origen, la mayor parte de ellos se orientan a resaltar la 
importancia que tiene el territorio en el desarrollo de los sistemas agroalimentarios. El paso del tiempo 
produce una diversidad de perspectivas y planteamientos que derivan en la consolidación teórica del en-
foque y en su reconocimiento como instrumento innovador para la investigación y el fortalecimiento de 
la AIR. En los primeros quince años del SIAL, Boucher y Poméon (2010) sistematizaron las propuestas 
que habían elaborado diversos autores sobre el enfoque, a partir de este análisis lograron identificar tres 
etapas en el desarrollo conceptual, estas son: Anclaje Territorial, Activación de Recursos y Multi-
funcionalidad. 

Etapa 1 - Anclaje Territorial: Esta primer etapa recoge los aportes que tienen en común el 
“vínculo territorial” de los sistemas agroalimentarios. Muchnik y Sautier (1998: 7) perciben los SIAL 
como “sistemas constituidos por organizaciones de producción o servicios (unidades agrícolas, empre-
sas agroalimentarias, empresas comerciales, restaurantes, etcétera), asociadas mediante sus característi-
cas y su funcionamiento a un territorio específico”. Esta perspectiva resulta muy importante como ele-
mento de diferenciación del SIAL respecto a otros enfoques de la agroindustria, pues reconoce el po-
tencial que tiene el territorio para ser parte constitutiva del sistema agroalimentario.  

El concepto de Anclaje Territorial destaca las variables materiales e inmateriales del territorio, y su 
influencia en la producción y el consumo de alimentos. Los factores materiales como el clima, el suelo, 
el agua y la biodiversidad, tienen la capacidad de sintetizarse en las características de las materias primas, 
en las variables de proceso y en consecuencia en los alimentos que allí se obtienen.  

El territorio se convierte también en un medio valioso para introducir componentes inmateriales, 
es así como la transmisión de técnicas y hábitos de consumo a través de las generaciones, permiten re-
coger el saber-hacer, la cultura, los elementos simbólicos y las tradiciones de los pueblos, para plasmar-
los en las características de los productos. En consecuencia, el sistema agroalimentario tiene la capacidad 
de transformar una diversidad de factores del territorio (culturales, sociales, ambientales, tecnológicos y 
económicos) en ingredientes que producen características únicas para sus bienes y servicios. El anclaje 
de los productos se traduce de manera indirecta, en una producción limitada a espacios geográficos es-
pecíficos, por lo tanto deja en evidencia el potencial de aprovechar su identidad territorial5como meca-
nismo para explorar estrategias de diferenciación.  

                                                                                                                                                                                                     
Para Crouch y Farell (2001) el clúster conforma una tendencia de las empresas dedicadas a realizar actividades similares a colocalizarse, no 
obstante no tener una presencia especialmente importante en un área geográfica determinada. 
5 Al respecto Gilberto Giménez (2007: 2) define el territorio como “el espacio físico apropiado y valorizado simbólica e instrumental-
mente por los grupos humanos […] El espacio entendido aquí como una combinación de dimensiones, incluidos los contenidos que 
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Etapa 2 - Activación de Recursos: La segunda fase evoluciona al tomar como eje de análisis al 
proceso de “activación” del SIAL. Boucher (2004: 2) lo concibe como “la capacidad para movilizar re-
cursos específicos (endógenos y exógenos) de manera colectiva, bajo la perspectiva de mejorar la com-
petitividad de las AIR”. Boucher, Muchnik y Requier-Desjardins (2006), reconocen la necesidad de al 
menos dos etapas para la activación de un SIAL, la acción colectiva estructural y la acción colectiva 
funcional.  

La acción colectiva estructural se refiere a la consolidación de procesos organizativos en la co-
munidad que integra el sistema agroalimentario, ya sea mediante una asociación, una cooperativa u otro 
modelo de agremiación. Este componente permite identificar la base social e institucional en el territo-
rio, pero también deja en evidencia la posibilidad de lograr su evolución mediante procesos territoriales 
que estimulen el liderazgo y el capital social, así como una mayor presencia y gestión de las institucio-
nes. Este tipo de acción colectiva encuentra en las estructuras de redes sociales e institucionales, una 
herramienta valiosa para representar y analizar el tipo de relaciones que se tejen entre los diferentes ti-
pos de actores. La anterior información también permite verificar que las redes de relaciones (sociales, 
comerciales y técnicas) no son estructuras estáticas a través del tiempo, por el contrario, son suscepti-
bles de dinamizarse mediante procesos territoriales (participación activa de comunidades e institucio-
nes), el adecuado diseño y aplicación de políticas públicas, y la orientación de los procesos por parte de 
un actor orquestador. Las condiciones topográficas y, la diversidad multiétnica y pluricultural de los ha-
bitantes del territorio, pueden establecer restricciones al momento de consolidar las relaciones entre los 
actores. En consecuencia, las características del territorio, la identidad de las comunidades que allí habi-
tan y las capacidades de las instituciones presentes, producen particularidades sobre la acción colectiva 
estructural; sin embargo, también queda en evidencia la capacidad que tienen las políticas y sus estrate-
gias, para generar su evolución. Finalmente, no se puede perder la perspectiva del objetivo de la acción 
colectiva estructural en el SIAL, éste va asociado a fortalecer los procesos organizativos de la comunidad 
y las instituciones, para aprovechar los recursos territoriales que se vinculan con el sistema agroalimen-
tario. 

La acción colectiva funcional se vincula con la construcción de un recurso territorializado en 
función de su calidad, mediante la obtención de una Marca Colectiva, Denominación de Origen (DO) u 
otro tipo de indicación geográfica. Esta perspectiva de “activación” del SIAL, resalta la importancia de 
aprovechar el potencial de los recursos alimentarios mediante la introducción de procesos de certificación 
                                                                                                                                                                                                     
las generan y organizan a partir de un punto imaginario, se concibe […] como la realidad material preexistente a todo conocimiento y a 
toda práctica”. 
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de calidad que garantizan el vínculo entre el producto y el lugar donde se producen. Este concepto 
permite consolidar y llevar a la práctica los planteamientos de diferenciación de productos que se desa-
rrollan de manera preliminar en el componente de anclaje territorial. 

El proceso de “activación” se convierte entonces en un mecanismo para diagnosticar y evolucionar 
el SIAL en un territorio. Propone inicialmente un esquema donde se identifican las capacidades de las 
comunidades e instituciones presentes y posteriormente otro donde se verifica la disponibilidad y el po-
tencial de los recursos territoriales. Conjugar los dos elementos de activación, permite diseñar e imple-
mentar estrategias orientadas a mejorar la competitividad de las AIR que allí se encuentran aglomeradas.  

Etapa 3 - Multifuncionalidad: La tercera etapa de evolución conceptual del SIAL incorpora la 
multifuncionalidad, en ella se producen dos reflexiones importantes. La primera reconoce que al activar 
los recursos locales para mejorar la competitividad de las Agroindustrias Rurales, se producen de mane-
ra simultánea un conjunto de externalidades positivas que benefician a las actividades multisectoriales y 
multifuncionales que forman parte del sistema agroalimentario. La segunda reflexión destaca como en 
la multifuncionalidad, la consolidación del SIAL depende en buena medida de una diversidad de facto-
res. Entre ellos se reconoce el fortalecimiento de las redes sociales e institucionales para potenciar la ac-
ción colectiva y facilitar los procesos de activación de recursos, la importancia de los procesos de califi-
cación y certificación de productos para verificar el vínculo entre la calidad y el territorio, la relevancia 
de los medios que emplea el saber-hacer para lograr que las técnicas de elaboración viajen a través de las 
generaciones y por último, la forma como el sistema agroalimentario y sus productos han logrado ser 
parte de la historia, hasta constituirse en patrimonio del territorio. Muchnik (2006: 79) indica al respec-
to, “el interés de la noción de SIAL es asociar la dimensión biológica, social y técnica de los fenómenos 
alimentarios”.  

La Multifuncionalidad deja en evidencia la diversidad de aspectos que constituyen al SIAL, de ma-
nera indirecta reconoce la imposibilidad de contar con una sola herramienta metodológica que permita 
analizar con eficacia a cada uno de ellos. 

2.3. Ejes teóricos que caracterizan al enfoque de Sistemas Agroalimentarios 
Localizados 

La anterior evolución conceptual evidencia los esfuerzos de la comunidad científica en torno a este en-
foque, sin embargo no resulta claro el proceso que debe seguir el investigador cuando desea pasar de la 
teoría a la práctica. Las anteriores restricciones se han presentado en buena medida por la concentración 
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de los desarrollos teóricos en responder ¿Qué es el SIAL? y no abordar con profundidad el componen-
te metodológico que permita contestar ¿Cómo pasar a su instrumentación?  

La metodología es el punto de encuentro entre la teoría y la práctica, su diseño debe considerar los 
ejes teóricos que caracterizan y hacen único al enfoque SIAL, pues ellos son los parámetros de respues-
ta que deben atender los instrumentos metodológicos en su ejercicio de conservar la congruencia entre 
el objetivo del enfoque y los resultados que de él se obtienen. Con base a lo anterior, se identifican los 
ejes teóricos que caracterizan al enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados y que además per-
miten diferenciarlo de otras herramientas de investigación de la agroindustria.  

2.3.1. Eje 1: Anclaje territorial de los productos. Los productos que se elaboran en las Agroin-
dustrias Rurales pertenecientes al SIAL, se caracterizan por su anclaje territorial, este aspecto significa 
que la producción se realiza de manera exclusiva en espacios geográficos definidos. Este vínculo sucede 
en buena medida por el efecto que producen las condiciones ambientales del territorio sobre las varia-
bles de procesamiento, así como las particularidades que la tradición incorpora al producto cuando se 
transmite el conocimiento asociado a las técnicas de elaboración (saber-hacer)6 a través de las genera-
ciones.  

2.3.2. Eje 2: Del proceso de activación como efecto de la acción colectiva sobre el poten-
cial de los recursos territoriales. La capacidad proactiva y propositiva del SIAL para estimular el 
desarrollo endógeno territorial, resulta ser un aspecto diferenciador de este enfoque de investigación. La 
acción colectiva es el medio que permite detonar la activación de los recursos territoriales y el aprove-
chamiento de los recursos exógenos, con el fin de incrementar la competitividad de las AIR y de las ac-
tividades multisectoriales y multifuncionales que con ellas se vinculan.  

Los niveles de confianza, interacción, cooperación y organización entre los actores, y la participa-
ción institucional para la generación de reglas claras de juego en los procesos territoriales; resultan in-
dispensables para que puedan evolucionar sus relaciones en las redes sociales e institucionales. Los an-
teriores elementos se deben conjugar con un adecuado reconocimiento de los recursos territoriales, pa-
ra emprender los procesos de activación. 

2.3.3. Eje 3: Calificación y Certificación del vínculo entre la calidad del producto y el terri-
torio. La relación entre el territorio y la calidad del producto, se debe poder confirmar de manera 

                                                            
6 Al respecto se debe considerar que el proceso de saber-hacer o “el aprendizaje mediante la práctica “(learning by doing), tiene que 
ver con el desarrollo de procesos de aprendizaje de tipo acumulativo, en los que el aumento de la eficacia de los factores de 
producción se da como resultado de un proceso continuo e histórico de aprendizaje, consecuencia de la práctica intergeneracional. 
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permanente y fehaciente, es aquí donde la gestión en los procesos de Calificación y Certificación de 
productos cobra una importancia relevante. Mientras el proceso de Calificación se asocia al análisis de las 
características del producto y establece reglamentaciones para su producción, la Certificación tiene un 
propósito de señalización que resulta indispensable en este tipo de mercados de competencia monopo-
lística, especialmente al momento de establecer beneficios por diferenciación para el productor y garan-
tía de autenticidad para el consumidor. 

2.3.4. Eje 4: Constitución y conservación del patrimonio territorial. El patrimonio alimentario 
también ocupa un lugar de importancia en el SIAL, por ello resulta determinante el reconocimiento his-
tórico y el valor simbólico que tienen los productos agroalimentarios en los habitantes del territorio. El 
enfoque no sólo permite descubrir el potencial del patrimonio, también resulta ser un medio para desa-
rrollar estrategias que permitan revertir los procesos de desaparición de este tipo de recursos y lograr su 
conservación a través del tiempo. En este último aspecto, la competitividad resulta ser un elemento de-
terminante para lograr la preservación de los productos en el mercado, su valoración mediante el Análi-
sis de Cadenas resulta en consecuencia de importancia en el SIAL. 

2.4. Herramientas para el apoyo metodológico del enfoque SIAL 

La debilidad en el componente metodológico se debe en buena medida al desconocimiento de los ejes 
teóricos que conforman el enfoque, pero especialmente por la diversidad de componentes que integran 
el concepto SIAL, este último aspecto imposibilita que un sólo recurso metodológico pueda analizar de 
manera eficiente a los diversos elementos que lo constituyen. La anterior situación derivó en investiga-
ciones que “empleando” el SIAL, han restringido las herramientas metodológicas a la aplicación de 
Análisis de Cadenas Agroindustriales, por lo tanto los resultados se han limitado a la identificación de 
los eslabones que constituyen las cadenas y las relaciones que se tejen entre los diferentes actores. Sólo 
unas pocas investigaciones han incorporado herramientas adicionales como el Análisis de Redes y la 
Calificación de productos.  

En consecuencia, se hace necesario considerar un conjunto de instrumentos metodológicos de 
apoyo que sirvan de medio para recolectar la información que demandan los diferentes ejes teóricos del 
enfoque. La selección de estas herramientas se realiza de acuerdo a sus capacidades para atender la in-
formación que demanda cada eje y la capacidad de interactuar con los otros instrumentos para responder 
de manera integral al objeto del SIAL. Según lo anterior, los instrumentos deberán tener el potencial 
para identificar el anclaje territorial de los productos y su grado de patrimonialización en el mismo, de 
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reconocer los procesos de transmisión de saber-hacer en las comunidades, de conocer la forma como 
se consolidan las relaciones entre los actores e instituciones para conformar redes, y la forma como se 
gestiona la Calificación y Certificación de los productos locales para garantizar su especificidad al terri-
torio y su autenticidad.  

Este documento propone incorporar herramientas como la Historia Oral para identificar el grado 
de patrimonialización de los recursos, la metodología de Análisis de Redes para reconocer el nivel de in-
teracción entre los actores y las instituciones, la Trayectoria Tecnológica y el Método Genealógico para 
reconocer los niveles de innovación y trasmisión del saber - hacer, las Técnicas de Calificación y Certi-
ficación para acreditar la relación entre la calidad del producto y el territorio, y el Análisis de Cadenas 
Agroindustriales para identificar los efectos de las estrategias de integración (horizontal y vertical) y di-
ferenciación en la competitividad de las Agroindustrias Rurales y los sectores que con ellas se vinculan. 
Esta propuesta retoma la importancia de instrumentos como el Análisis de Cadenas Agroindustriales, el 
Análisis de Redes y la Calificación de productos, empleados tradicionalmente en los estudios del SIAL, 
e incorpora como nuevos recursos de investigación a la Historia Oral, el Método Genealógico y la Tra-
yectoria Tecnológica, además plantea un esquema donde no se consideran de manera aislada, por el 
contrario, bajo esta perspectiva interactúan de manera activa con los demás recursos de investigación, 
con el fin de atender de manera integral al objeto del SIAL. Adicionalmente, en este esquema metodo-
lógico los instrumentos de investigación no son engranajes sueltos, hacen parte de un mecanismo com-
plejo, dinámico y sistémico, que permite potenciar la información de cada uno ellos al complementarse 
con la obtenida por los demás, logrando de esta manera ampliar los diagnósticos, profundizar en la eta-
pa de análisis y enriquecer los planteamientos. Resulta muy importante aclarar que las herramientas en 
esta propuesta (Historia Oral, Método Genealógico y Trayectoria Tecnológica, Análisis de Redes, Ges-
tión en procesos de Calificación y Certificación, y Análisis de Cadenas Agroindustriales) se presentan 
como sugerencia y al mismo tiempo como un medio para explicar las etapas que conforman la guía me-
todológica, sin embargo no deben ser vistos como una camisa de fuerza, por el contrario, el enfoque de 
Sistemas Agroalimentarios Localizados otorga al investigador los grados de libertad necesarios para que 
seleccione los instrumentos de investigación que prefiera, siempre y cuando esta información permita 
verificar su objeto de una manera eficiente e integral. Así por ejemplo, este documento sugiere la Histo-
ria Oral para identificar el grado de patrimonialización del producto agroalimentario, sin embargo es 
posible que algún investigador prefiera aplicar Instrumentos de Diagnóstico Participativo como la Línea 
de Tiempo, la Línea de Tendencia o el Gráfico Histórico de la Comunidad para cumplir este objetivo.  
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La aplicación de las anteriores herramientas no sólo permite atender a cada eje teórico, además re-
sultan ser el medio para realizar la triangulación de la información en el proceso investigativo. En este 
último aspecto Jociles (2006: 828) plantea “la triangulación de técnicas, fuentes, métodos o informantes, 
no contribuye exclusivamente a lograr mayor información, sino también a controlar la veracidad de la 
misma”.  

La siguiente figura presenta la parte inicial de esta propuesta metodológica del SIAL, identifica en 
un primer nivel a los tres elementos de evolución conceptual del enfoque (anclaje territorial, activación 
de recursos y multifuncionalidad), en el segundo se reconocen los cuatro ejes teóricos que constituyen 
al SIAL (anclaje territorial, proceso de activación como efecto de la acción colectiva sobre el potencial 
de los recursos territoriales, calificación y certificación del vínculo entre la calidad del producto y el te-
rritorio, y constitución y conservación del patrimonio territorial), en el tercero se registra la información 
que requiere de manera independiente cada eje y en el último nivel se relacionan las herramientas meto-
dológicas que sugiere esta propuesta (Historia Oral, Método Genealógico, Trayectoria Tecnológica, Ca-
lificación y Certificación de Productos, Análisis de Redes y Análisis de Cadenas Agroindustriales). 
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Figura 1. Relación entre el desarrollo conceptual del SIAL, ejes teóricos y herramientas 
de apoyo metodológico 

Fuente: Elaboración propia. 

A continuación se detalla el fundamento teórico de cada herramienta metodológica y los elementos 
básicos para su aplicación. 

2.4.1. La Historia Oral. Esta herramienta busca apoyar al SIAL en la determinación de la patri-
monialización de los productos y recursos locales. El patrimonio se define como la herencia de bienes 
materiales e inmateriales que nuestros antepasados nos han dejado a lo largo de la historia y que forjan 
en el presente la identidad de un territorio. Su determinación demanda en consecuencia un reconoci-
miento histórico del espacio geográfico objeto de estudio, desafortunadamente la historia ha tendido a 
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investigarse y escribirse en términos nacionales o regionales, pero no a nivel local. La anterior restricción 
demanda una construcción de la historia territorial por parte del investigador y con una orientación hacia 
el análisis del patrimonio agroalimentario. En este sentido, el método de Historia Oral ofrece una alter-
nativa dinámica y sencilla para que el científico pueda identificar la forma como algunos productos y re-
cursos tienen un valor simbólico para los habitantes y son considerados un legado de los antepasados. 
Garcés (1996: 1) considera a la Historia Oral como “una historia que nace de la memoria que las perso-
nas guardan de su pasado individual y colectivo, su recuperación apunta a la elaboración de un produc-
to cultural que refuerza los procesos identitarios”. Los recursos principales de la historia oral son en 
consecuencia la memoria y el relato que hace el sujeto al investigador, cuando este último lo entrevista y 
realiza una serie de preguntas sobre la afinidad que ha existido a través del tiempo entre los productos 
agroalimentarios y su territorio, de tal forma que se logra evidenciar su grado de patrimonialización.  

La entrevista en profundidad es el principal medio para que el investigador pueda reconstruir la 
historia que vincula a los habitantes y los productos con su espacio geográfico, sin embargo también 
existe la alternativa de la entrevista colectiva, en ella se busca producir un diálogo de experiencias entre 
el investigador y un grupo de personas pertenecientes a una misma comunidad, a diferencia de la entre-
vista individual, en esta última se reconoce la perspectiva del colectivo (comunidad) sobre un tema de-
terminado.  

Es necesario resaltar que la Historia Oral puede verse complementada o hasta cierto punto reem-
plazada por Instrumentos de Diagnóstico Participativo como la Línea del Tiempo, las Líneas de Ten-
dencia y el Gráfico Histórico de la Comunidad, no debe perderse de perspectiva que el objetivo en este 
caso es reconocer el vínculo patrimonial del alimento en el territorio, independientemente del recurso 
empleado.  

En la recolección de la información ocupa un lugar de importancia el reconocimiento del contexto 
histórico que permitió el surgimiento de los productos agroalimentarios, resaltando fechas aproximadas, 
sitios y comunidades participantes en el proceso, posteriormente la investigación debe evolucionar a es-
quemas que permitan identificar la forma como los productos adquirieron su valor simbólico a través 
del tiempo, reconociendo su incidencia en la gastronomía, los eventos culturales y otros sucesos de im-
portancia local, hasta finalmente llegar a los momentos actuales donde se consolida el valor patrimonial 
que se construyó a partir de la historia del producto en el territorio.  

Este instrumento no sólo se debe orientar a adultos mayores, justamente la diversidad en las eda-
des de los informantes, permite analizar las diferencias en las percepciones del producto agroalimenta-
rio a través de las generaciones. A pesar de que la información se recolecta a nivel local, el análisis no 
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debe perder la perspectiva nacional e internacional, y su incidencia en los sucesos locales; para ello re-
sulta de importancia la construcción de líneas del tiempo donde se identifican los principales hechos 
sociales, económicos, políticos y tecnológicos que han sucedido en los diferentes ámbitos (local, nacio-
nal e internacional), con el fin de crear relaciones entre ellas, que permitan explicar desde lo global, al-
gunos eventos de relevancia histórica para lo local.  

El proceso de verificación de la patrimonialización de los productos en el territorio mediante la 
Historia Oral, se debe complementar con una serie de estrategias que permitan su aprovechamiento. En 
este último aspecto, la capacidad de gestión de la comunidad y las instituciones resultan determinantes. 
Estas oportunidades se vinculan con externalidades positivas hacía actividades que complementan la 
canasta de bienes y servicios del sistema agroalimentario, y que se pueden relacionar con procesos de 
implementación de rutas de turismo rural, ecoturismo o turismo gastronómico entorno a las Agroin-
dustrias Rurales; o emprendiendo estrategias de señalización mediante procesos de Calificación y Certi-
ficación con Marcas Colectivas e Indicaciones Geográficas entre otras.  

2.4.2. El Método Genealógico. El saber-hacer o aprendizaje por la práctica transmitido a través 
de las generaciones, constituye parte del patrimonio inmaterial del territorio, en consecuencia es un 
elemento de relevancia en el enfoque SIAL. El estudio de las relaciones de parentesco se puede realizar 
mediante la aplicación de entrevistas como lo sugiere William Rivers (1910) en su Método Genealógico 
o empleando la Encuesta Genealógica bajo la perspectiva de Françoise Héritier (1981). La posibilidad 
de evolucionar hacía análisis cuantitativo con la encuesta, determina el elemento diferenciador entre las 
dos propuestas.  

En la práctica, el estudio genealógico se realiza mediante la aplicación del instrumento (encuesta o 
entrevista) a una o más familias, con el fin de recolectar información de sus integrantes (tanto ascen-
dientes como descendientes) en torno al tema central de la investigación. Esta información se sistemati-
za y representa gráficamente en un documento llamado Genealogía, en éste se puede reconocer la for-
ma que se trasmite cierto saber-hacer a través de los individuos que tienen en común el parentesco y 
además brinda la posibilidad de analizar la información recolectada a niveles cuantitativo y cualitativo.  

La elaboración de las Genealogías se puede realizar mediante una entrevista directa a los inte-
grantes de las familias objeto de estudio, con el fin de recoger su percepción sobre la forma como el 
conocimiento asociado a la elaboración de los productos agroalimentarios ha logrado evolucionar a 
través de su estructura familiar y cuáles causas derivaron en rupturas del proceso de trasmisión del sa-
ber-hacer o cierto tipo de tradición. Otra alternativa consiste en indagar a personas externas de la fami-
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lia, con el ánimo de recolectar elementos que son privados o que no fueron considerados en la recolec-
ción de la información de manera directa. 

Es necesario resaltar que la entrevista genealógica debe tener en todo momento una orientación 
que está definida por el objeto de la investigación, esta recomendación evita perder el contexto del es-
tudio. En el caso del SIAL busca reconocer la forma como los conocimientos pasan a través de las ge-
neraciones, la manera como los habitantes enseñan y aprenden las técnicas de elaboración de los pro-
ductos, las condiciones que han permitido consolidar los hábitos de consumo y descubrir como se ha 
producido su valor simbólico hasta decantar en un patrimonio del territorio. 

2.4.3. La Trayectoria Tecnológica. Este instrumento busca identificar las innovaciones que han 
adoptado las unidades productivas a través del tiempo. Las adopciones tecnológicas se sustentan en es-
trategias empresariales que buscan mejorar la competitividad, amoldarse a las exigencias del mercado y 
cumplir la normatividad vigente. Al respecto Javier Jasso Villazul (2004: 83) indica “la Trayectoria Tec-
nológica ha sido enmarcada a partir del análisis de la innovación tecnológica. Dicha trayectoria está re-
lacionada con el ciclo de vida de las empresas e industrias. Este es un proceso complejo y evolutivo del 
que no sólo la dimensión tecnológica forma parte, si no también el mercado y la producción”.  

Este enfoque desarrolla un abordaje analítico-conceptual para captar relaciones, procesos y trayec-
torias socio-técnicas, concibiendo un procedimiento de triangulación teórica que combina conceptos 
generados a partir de dos matrices disciplinarias. La primera, se basa en la Economía del cambio tecno-
lógico lo que le permite analizar los procesos de aprendizaje como resultado de diversas trayectorias 
tecnológicas. La segunda, al retomar los planteamientos dados por la Sociología de la tecnología estudia 
aspectos tales como las trayectorias socio-técnicas, las dinámicas problema-solución y los estilos socio-
técnicos.  

En el caso particular del SIAL, la Trayectoria Tecnológica permite verificar el grado de conserva-
ción de la tradición que incorpora la elaboración de los productos agroalimentarios mediante la valora-
ción de los efectos de las innovaciones en la conservación o pérdida de su genuinidad. En la práctica, 
resulta necesario entrevistar a las comunidades de productores, para recoger de su propia voz las carac-
terísticas que identifican al producto original, los momentos en los cuales se incorporaron las innova-
ciones, reconociendo las causas que derivaron en las adopciones tecnológicas y los efectos que ocasio-
naron en las unidades de producción y en el mercado.  

Por la afinidad que existe con el análisis genealógico, es posible desarrollar el anterior componente 
mediante un instrumento que incorpore los intereses de las dos herramientas de manera conjunta y en 
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el cual se indague sobre el proceso de trasmisión de las técnicas de elaboración a través de las genera-
ciones de las familias productoras y al tiempo se valide el proceso de innovación en los productos. En 
este proceso también resulta valioso incorporar la percepción que tienen los habitantes del territorio 
sobre la conservación de las características del producto y su importancia como elemento patrimonial. 
Una vez que se recolecta la información, se debe contrastar el imaginario de los habitantes y los pro-
ductores, con las características físicas del producto y de esta manera analizar su nivel de genuinidad. 

2.4.4. Calificación y Certificación de productos. El proceso de Calificación y Certificación se 
fundamenta en el anclaje territorial, especialmente en las particularidades del territorio que se logran 
transformar en características de los productos agroalimentarios. Como consecuencia los productos lle-
gan a tener una calidad asociada al territorio que busca ser evaluada en la etapa de Calificación y apro-
vechada como mecanismo de señalización en la fase de Certificación. El anterior proceso conduce a 
una distinción de los alimentos, entre aquellos que son genéricos y los que son específicos en el territo-
rio. Los primeros se pueden encontrar en varias localidades, mientras los específicos están anclados te-
rritorialmente, en consecuencia estos últimos tienen potencial competitivo mediante estrategias de dife-
renciación. En concordancia con lo anterior, la Calificación requiere identificar las características del 
producto que además de provenir del territorio, le transfieren elementos de distinción respecto a sus 
similares. La Calificación se emplea además como parámetro de referencia en el establecimiento de 
normas de elaboración que garantizan la homogeneidad y autenticidad del producto.  

La Certificación por su parte, busca acreditar el vínculo entre calidad y territorio, para ello se ges-
tionan estrategias de señalización que están asociadas a Indicaciones Geográficas (IG) tales como De-
nominaciones de Origen (DO), Marcas Colectivas (en algunos países como México) entre otras. Resulta 
evidente la relación de complementariedad que existe entre la Calificación y la Certificación de los pro-
ductos agroalimentarios en el enfoque SIAL.  

Para caracterizar y garantizar la autenticidad de un producto mediante el proceso de Calificación, 
se han desarrollado múltiples técnicas para determinar la genuinidad del producto, reconociéndose dos 
grupos de análisis, el sensorial y el instrumental. El primero permite reconocer una amplia diversidad de 
parámetros del producto mediante la aplicación de paneles de evaluación, sin embargo incorpora la incer-
tidumbre propia de las diferencias entre los panelistas que hacen el control (anatómicas, fisiológicas, cultura-
les, edad y enfermedades entre otras). El análisis instrumental tiene la ventaja de contar con herramientas 
cuantitativas, sin embargo se limitan a la medición de una sola variable o un conjunto de ellas, cuando 
en realidad el producto cuenta con múltiples parámetros que lo hacen único, además la calibración de 
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los equipos resulta determinante para obtener resultados confiables. Según Cayot (2007), la aplicación de 
técnicas mixtas, parecen ser la mejor alternativa para Calificar los productos agroalimentarios.  

El proceso de Certificación encuentra en la organización comunitaria y el apoyo institucional, re-
cursos imprescindibles para acreditar el vínculo territorial de los alimentos. También resulta determi-
nante la claridad de los procesos de normatividad de este tipo de productos en cada nación, así como la 
transparencia y agilidad de los trámites.  

La gestión en los procesos de Calificación y Certificación de los productos agroalimentarios en el 
SIAL demanda en consecuencia un proceso que inicia con el análisis de las características fisicoquími-
cas, microbiológicas y organolépticas del producto, mediante pruebas instrumentales y sensoriales. Esta 
valoración debe permitir evidenciar las características que particularizan al producto y se conviertan en 
el referente para la especificación de las normas de elaboración. El proceso de Calificación a nivel de 
laboratorio, se debe complementar con procesos de organización de los productores (acción colectiva 
estructural), de tal forma que converjan sus compromisos para respetar las particularidades de elaboración 
y de esta manera conservar las virtudes y la homogeneidad del patrimonio alimentario. Una vez se cuen-
ta con los anteriores elementos, se debe conjugar la participación activa de productores e instituciones, 
para lograr consolidar el proceso de Certificación. Este último se convierte de manera indirecta en un 
compromiso constante de los productores, pero demanda al tiempo un proceso de gestión continua pa-
ra preservar y consolidar los mercados diferenciados donde se ubica el producto. 

Múltiples autores han debatido sobre los reales efectos que producen los procesos de Calificación 
y Certificación en los territorios, en términos generales sus planteamientos consideran necesaria una 
perspectiva integral donde se reconozcan los impactos económicos, pero también la incidencia en la 
sociedad y los recursos naturales. Bowen y Valenzuela (2009) reconocen que la Certificación es un 
mecanismo de señalización en los mercados de competencia monopolística, en consecuencia se produ-
cen beneficios asociados a la diferenciación de los productores respecto al resto de fabricantes que ha-
cen parte de la comunidad, es un elemento que garantiza la calidad del producto y que deriva en seguri-
dad y satisfacción para el consumidor. La estrategia de diferenciación es un medio para obtener precios 
más altos en el mercado, además permite la protección de recursos patrimoniales que pertenecen a un 
colectivo antes que al interés privado. Otros beneficios se relacionan con la posibilidad de participar en 
cadenas de circuitos cortos, permitiendo al productor beneficiarse con mayores márgenes y al consumi-
dor con una mejor calidad y un precio más competitivo.  

El éxito de algunos alimentos tradicionales en el mercado y los beneficios adicionales que produ-
cen sobre ellos los procesos de Calificación y Certificación, incorpora también algunos riesgos que se 
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asocian con imitaciones y adulteraciones de los productos originales; así como la participación en 
mercados más exigentes, selectos y pequeños, donde se debe tener alta capacidad de reacción ante las 
tendencias de mercado.  

2.4.5. Análisis de Redes. La confianza, la interacción, la cooperación y los procesos asociativos 
entre los habitantes en un territorio, unido a una mayor presencia y gestión institucional, sustentan a un 
elemento determinante del enfoque SIAL como es la acción colectiva. Su importancia se relaciona con 
la capacidad para activar recursos locales y aprovechar los exógenos, aspecto que resulta de gran rele-
vancia para incrementar la competitividad de las agroindustrias rurales y las actividades multisectoriales 
y multifuncionales que complementan la canasta de productos y servicios. En consecuencia es de gran 
valor para el SIAL determinar las relaciones que se tejen entre los diferentes actores e instituciones en 
un territorio, el instrumento que permite realizar este tipo de estudios es el Análisis de Redes. Este re-
curso se construye a partir del reconocimiento del entramado de relaciones (sociales, técnicas y comer-
ciales) que viajan entre los actores (personas e instituciones). En consecuencia, la unidad de análisis en 
el enfoque de las redes no es el individuo sino la red de relaciones.  

La teoría de grafos proporciona una representación apropiada del panorama de las relaciones en 
un territorio, corresponde a una serie de líneas conectadas con puntos, donde los últimos representan a 
los nodos o unidades de estudio (personas, grupos, instituciones) y las líneas se relacionan con las inter-
acciones objeto de análisis entre estas unidades.  

Los datos relacionales pueden obtenerse por cuestionarios de encuestas o entrevistas y por efecto 
de la observación. En el primer caso las preguntas se diseñan para verificar el tipo de relación que resul-
ta de interés para la investigación (generalmente social, técnica o comercial), de tal forma que se pueda 
confirmar la existencia de contactos, transacciones, vínculos y otros tipos de relaciones que pueden lle-
gar a existir entre las diferentes unidades de análisis.  

En el caso particular del enfoque SIAL, resulta de importancia reconocer las relaciones que se es-
tablecen entre los habitantes de un territorio para transferir el saber-hacer relacionado con las técnicas 
de elaboración de los productos tradicionales, los intercambios de materias primas e insumos entre los 
productores, las interacciones para compartir información sobre las tendencias del mercado, opciones 
de crédito, procesos de innovación entre muchos otros. A partir de la información recolectada, se realiza 
el análisis de la red, este proceso requiere etiquetar a cada informante y los actores que con él establecen 
diversos tipos de relaciones, para posteriormente clasificar la información en forma de matriz o de texto. 
Una vez que se dispone de la información sistematizada en una base de datos, se emplea software espe-
cializado en análisis de redes (por ejemplo UCINET) para graficar la red, generar indicadores para reali-
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zar su análisis y elaborar propuestas orientadas a consolidar las relaciones entre los diferentes actores. 
Este último aspecto es de gran importancia en el caso del SIAL para fortalecer la acción colectiva es-
tructural y a partir de ella diseñar estrategias que permitan el aprovechamiento de los recursos territoria-
les. El análisis de redes no puede perder de perspectiva dos elementos de importancia, por una parte las 
posibilidades de potenciar las relaciones actuales mediante la adecuada incorporación de estrategias en 
el territorio y por otra las restricciones naturales que producen sobre las relaciones algunos elementos 
como la topografía del terreno y las características multiétnicas y pluriculturales de la población que allí 
se encuentra asentada.  

2.4.6. Análisis de Cadenas Agroindustriales. La mayor parte de las investigaciones que se han 
realizado bajo el enfoque SIAL, emplean el Análisis de Cadenas Agroindustriales como base metodoló-
gica, este aspecto ha permitido caracterizar a cada uno de los eslabones que conforman la cadena, reco-
nocer la forma cómo funcionan los eslabones e identificar las relaciones que existen entre los actores y 
los diversos elementos que componen la cadena, también resulta ser un medio eficaz para analizar los 
niveles de competitividad de cada eslabón y de la cadena en su conjunto, incluso es un mecanismo para 
medir la incidencia de las políticas públicas sectoriales en el contexto territorial.  

Aunque este instrumento permite obtener una información amplia sobre el funcionamiento de la 
cadena, desafortunadamente cuando se emplea como única herramienta metodológica del SIAL, deja 
sin atención a un conjunto de sus importantes ejes teóricos.  

Machado (1998) reconoce que el Análisis de Cadenas Agroindustriales debe involucrar elementos 
vitales como el conocimiento de la estructura, funcionamiento y relaciones del conjunto de actores y 
actividades relacionadas con el producto, también destaca la importancia de este recurso para reconocer 
imperfecciones de los mercados y valorar la competitividad de las cadenas agroindustriales. El Ministe-
rio de Agricultura y Desarrollo Rural de Colombia (2006) concibe el Análisis de las Cadenas Producti-
vas como una herramienta idónea para llevar a cabo análisis de la situación actual, de los desafíos y de 
las oportunidades de las cadenas productivas.  

Para la recolección de información se diseñan los instrumentos (encuestas, entrevistas, Instrumentos 
de Diagnóstico Participativo) con el fin de caracterizar los diferentes eslabones de la cadena e identificar 
las relaciones que entre ellos se establecen.  

Estudios más detallados hacen necesario estratificar los actores con base a variables de referencia 
(por ejemplo los volúmenes de producción, nivel tecnológico, ubicación, tipo de cadena a la que se arti-
cula). La información de interés de cada eslabón se clasifica en cuantitativa y cualitativa. La primera 
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busca detallar los eslabones en aspectos como el tamaño de las unidades de producción, edad del pro-
ductor y años de escolaridad de los actores de la cadena entre muchos otros. La información cuantitati-
va también resulta relevante para identificar la información que se relaciona con las estructuras de cos-
tos de operación, ingresos, utilidades netas y grado de competitividad. La información cualitativa por su 
parte, se orienta al descubrimiento de los detalles en las relaciones que existen entre los actores que in-
tegran la cadena, permite en consecuencia identificar los problemas, las asimetrías en la información, los 
impactos de las políticas y la presencia institucional. En la información cuantitativa se privilegia el uso 
de la encuesta y para su análisis a las herramientas estadísticas. En la información cualitativa se destaca 
la entrevista y los Instrumentos de Diagnóstico Participativo como medios para recolectar la informa-
ción, el proceso de análisis utiliza la triangulación como recurso para verificar los datos que suministran 
los diferentes actores al comparar la información suministrada por los eslabones que se ubican adelante 
y atrás del eslabón analizado.  

2.5. Guía metodológica para el SIAL 

La metodología se destaca por ser el medio que permite orientar la evolución de la teoría a la práctica, 
por lo tanto, la propuesta metodológica debe guardar coherencia con el desarrollo conceptual y en par-
ticular con sus ejes teóricos. En el caso del SIAL, resulta también relevante incorporar su carácter acti-
vo y propositivo, de tal forma que permita realizar el diagnóstico del territorio, evolucionar hacía las 
propuestas y de allí a su aplicación. Los anteriores elementos dejan en evidencia la necesidad de contar 
con dos componentes amplios en la metodología del SIAL, uno de carácter investigativo y otro de im-
plementación de las propuestas. Es necesario resaltar que estos dos componentes básicos del SIAL, se 
constituyen al tiempo de cinco etapas, las tres primeras asociadas a la investigación y las dos últimas 
vinculadas al componente de implementación. 
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La figura siguiente muestra la composición general de esta propuesta de guía metodológica. 
 

 

Figura 2. Etapas en la metodología del SIAL (investigación e implementación) 

Fuente: Elaboración propia.  

A continuación se detalla cada uno de los componentes y etapas. 
 

2.5.1. Componente de Investigación. Inicia desde el momento mismo que el investigador lo se-
lecciona como herramienta para realizar su estudio y culmina con la identificación de un conjunto de 
propuestas orientadas a la activación del SIAL en el territorio. Para ello debe corroborar la coherencia 
que debe existir entre el protocolo de su investigación (planteamiento del problema, preguntas de inves-
tigación, objetivos e hipótesis) y la información que es capaz de generar el SIAL como enfoque meto-
dológico. Una vez se escoge este instrumento de análisis de la agroindustria y del territorio, es necesario 
iniciar de manera formal el estudio del SIAL, para ello se deben seguir las siguientes tres etapas: 

Etapa 1 - Reconocimiento de los ejes teóricos y selección de las herramientas metodológi-
cas. El investigador que requiera utilizar el enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados, deberá 
iniciar el proceso metodológico con el reconocimiento de los ejes teóricos que caracterizan este concepto 
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(eje de Anclaje Territorial, eje de Calificación y Certificación, eje del proceso de Activación y el eje de 
Constitución y Conservación del patrimonio territorial). Posteriormente debe realizar la selección de un 
conjunto de herramientas metodológicas (en este documento se sugieren la Historia Oral, el Método 
Genealógico y la Trayectoria Tecnológica, el Análisis de Redes, la Calificación y Certificación de pro-
ductos, y el Análisis de Cadenas Agroindustriales) que le permitirán acopiar la información que requiere 
cada uno de los ejes, y que analizada de manera integral permita verificar el objeto del SIAL.  

Como se ha indicado previamente, este enfoque otorga múltiples grados de libertad para que el in-
vestigador pueda seleccionar las herramientas metodológicas de apoyo, sin embargo se establecen res-
tricciones dependiendo del rigor científico y la calidad de información que pueda generar cada una.   

Etapa 2 - Aplicación de las herramientas y diagnóstico del potencial territorial: La aplica-
ción de las herramientas de apoyo metodológico además de dar respuesta a los ejes teóricos del SIAL, 
permite recopilar información de relevancia para diagnosticar la acción colectiva y el potencial de los 
recursos territoriales que son susceptibles de activarse. En consecuencia, estos instrumentos son un 
medio para validar las reales posibilidades de evolucionar desde una concentración de Agroindustrias 
Rurales a otro escenario de consolidación del Sistema Agroalimentario Localizado. La información que de-
ben generar las herramientas de apoyo metodológico para esta etapa, incorpora los siguientes elementos: 

Grado de conservación de las tradiciones en la elaboración de los productos. El testimonio 
de los habitantes del territorio, permite reconstruir el origen y la evolución de los productos agroali-
mentarios en la Historia Oral, en consecuencia es una alternativa para evaluar la conservación de las 
tradiciones. La forma como las técnicas de elaboración (saber-hacer) se han trasmitido de generación en 
generación en las familias, las causas que han generado rupturas en estos procesos y aquellos momentos 
en los cuales se han incorporado las innovaciones se estudian mediante la aplicación de herramientas 
como el Método Genealógico y la Trayectoria Tecnológica. Esta información también permite verificar 
el anclaje territorial y la patrimonialización, además resulta ser un elemento de importancia al gestionar 
procesos de Calificación y Certificación.  

Calificación de productos para verificar el vínculo entre la calidad de los productos y las 
características inherentes al territorio. Requiere emplear dos recursos de importancia, por una parte 
los Métodos Sensoriales e Instrumentales y por otra el Método Genealógico y la Trayectoria Tecnológi-
ca. Los primeros permiten reconocer las cualidades del producto (características físicas, composicionales, 
organolépticas y microbiológicas) que se incorporan a las materias primas y las variables de su fabricación 
a través de los aspectos ambientales del territorio (características del suelo, agua, aire y biodiversidad).  
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El Método Genealógico y la Trayectoria Tecnológica logran identificar las características del pro-
ducto que se introducen mediante las técnicas de elaboración que se han trasmitido a través de las gene-
raciones. Esta información además sirve de guía para crear protocolos de elaboración y análisis de au-
tenticidad de los productos, y para establecer las posibilidades de recibir Certificaciones que permitan 
su diferenciación en el mercado. La procedencia de las materias primas y las particularidades durante su 
elaboración pueden estudiarse a mayor profundidad con el Análisis de Cadenas Agroindustriales. 

Niveles de confianza, interacción, cooperación y organización entre los actores y las insti-
tuciones. Se sugiere el uso del Análisis de Redes Sociales. Este componente resulta determinante para 
identificar los niveles de acción colectiva en el territorio, en consecuencia permite reconocer la capaci-
dad de la comunidad y las instituciones para activar los recursos locales y aprovechar los exógenos. El 
análisis de Cadenas Agroindustriales complementa esta información, al detallar las relaciones que se 
producen entre los eslabones, permitiendo conocer con mayor profundidad las problemáticas y las 
oportunidades que surgen entre ellos. 

Nivel de patrimonialización de los recursos y los productos asociados al territorio. Se re-
comienda realizar esta verificación mediante la aplicación de la Historia Oral. El reconocimiento de los 
productos agroalimentarios como parte de la historia del territorio y el valor simbólico que representan 
para sus habitantes, son parámetros para establecer el grado de patrimonialización y el vínculo territorial 
del producto.  

Competitividad de las Agroindustrias Rurales y las actividades multisectoriales y multi-
funcionales que con ellas interactúan en el sistema agroalimentario. El objetivo de activar los re-
cursos territoriales está orientado de manera especial al incremento de la competitividad de las AIR y 
del conjunto de actividades que complementan la canasta de bienes y servicios en el sistema agroali-
mentario. El reconocimiento de la competitividad inicial de los eslabones y de la cadena en su conjunto, 
requiere del Análisis de Cadenas Agroindustriales. Los aspectos anteriores permiten realizar a profundidad 
un diagnóstico del territorio y en concordancia con él, diseñar las estrategias que permitan la activación 
de sus recursos. 

Etapa 3 - Elaboración de estrategias para la Activación de los recursos territoriales. La 
formulación de estrategias busca aproximar las realidades del territorio (producto del diagnóstico) a las 
expectativas del enfoque SIAL (valoración de los recursos territoriales e incremento de la competitividad 
de las AIR) mediante el proceso de activación. Las estrategias de activación requieren comparar el esta-
do de los recursos disponibles en el territorio (nivel de acción colectiva, patrimonialización y anclaje te-
rritorial de los productos, potencial para emprender procesos de Calificación y Certificación, y nivel de 
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competitividad de las AIR) y reconocer las variables que evolucionan o restringen su aprovechamiento. 
En las estrategias de activación ocupa un lugar de relevancia el fortalecimiento de la acción colectiva es-
tructural, para ello se requiere estimular la formación de líderes, mejorar los niveles de comunicación 
entre actores e instituciones y consolidar procesos organizativos en las comunidades. Indicadores como 
la densidad en el Análisis de Redes, permite identificar el grado de interacción entre los actores e insti-
tuciones, y diseñar estrategias para fortalecer el capital social y la gestión institucional.  

2.5.2. Componente de Implementación. Este segundo componente busca que las estrategias 
que se construyeron en la fase de investigación, puedan evolucionar hasta su aplicación. Esta parte del 
enfoque, reconoce por una parte la importancia de contar con recursos para la financiación y por otra 
establecer las responsabilidades de las comunidades y las instituciones (públicas y privadas). Este com-
ponente además propone una relación entre las propuestas investigativas del SIAL y el diseño de políti-
cas públicas, además de clarificar el papel del Estado en estos procesos. Esta etapa requiere de una eva-
luación y una retroalimentación permanente, con el fin de aproximar los resultados obtenidos a los ob-
jetivos establecidos. Este componente conforma las dos últimas etapas del SIAL, estas son: 

Etapa 4 - Activación del SIAL. Llevar las estrategias hasta su aplicación en el proceso de activa-
ción del SIAL, demanda varios elementos, entre ellos se destaca la capacidad de gestión de la comuni-
dad y las instituciones, identificar las responsabilidades de los actores y contar con presupuesto para fi-
nanciar el proceso de activación. Este aspecto resalta varios elementos, por una parte reitera la relevan-
cia de la acción colectiva y por otra encuentra en la financiación a un factor indispensable para consoli-
dar las estrategias, también deja en evidencia los espacios donde el Estado puede participar y cómo las 
estrategias pueden canalizarse para diseñar políticas públicas, que al tiempo puedan servir como medio 
para contar con presupuestos para ejecutar las acciones que demanda la activación.  

Etapa 5: Evaluación, retroalimentación y evolución del SIAL. Las dinámicas del mercado, 
los procesos de innovación y la incertidumbre que producen los constantes cambios de las políticas 
públicas y marcos regulatorios, hacen necesario un proceso permanente de evaluación y retroalimenta-
ción del SIAL.  

La evaluación se realizará de manera ex ante y ex post a la activación de los recursos, y deberá permitir 
la participación de los diversos actores en estos procesos, diseñar indicadores para medir el desempeño e 
incorporar mecanismos de sistematización de experiencias que faciliten la retroalimentación constante de 
los avances. La evolución del SIAL debe lograr atemperar dos aspectos que aparentemente resultan con-
tradictorios, por una parte la conservación del patrimonio territorial y por otra las innovaciones que per-
mitirán ajustarse a las tensiones que ofrecen el mercado, los desarrollos tecnológicos, las políticas públicas 
y la normatividad vigente.  
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3. Conclusiones 
- Son evidentes los avances teóricos y la importancia del enfoque SIAL como método de investi-

gación e intervención en los territorios, sin embargo se identifica una falta de claridad en el pro-
ceso metodológico que se hace evidente cuando el investigador desea evolucionar de la teoría a la 
práctica.  

- Las causas que explican la incertidumbre metodológica se refieren en buena medida al descono-
cimiento de la diversidad de ejes teóricos que componen el SIAL y la imposibilidad de analizarlos 
todos con un único instrumento investigativo. 

- Un fortalecimiento del proceso metodológico del SIAL demanda en consecuencia la incorpora-
ción de un conjunto de herramientas metodológicas de apoyo, las cuales están orientadas a reco-
pilar la información que demandan los ejes teóricos que constituyen este enfoque. Estos recursos 
se convierten además en un mecanismo para diagnosticar las condiciones iniciales del territorio, 
facilitar los procesos de acción colectiva y de activación de los recursos territoriales, y de segui-
miento en la evolución del SIAL.  

- Los instrumentos de apoyo metodológico que esta propuesta sugiere son: la Historia Oral, la que 
a partir de los testimonios históricos de los actores del proceso, permite identificar el grado de 
patrimonialización de los recursos; la Trayectoria Tecnológica y el Método Genealógico para 
reconocer los niveles de trasmisión del saber-hacer y la forma como se han incorporado las in-
novaciones a través de las generaciones; la metodología de Análisis de Redes para reconocer el po-
tencial de acción colectiva en el territorio; la Gestión de Procesos de Calificación y Certificación 
para verificar y acreditar el vínculo entre la calidad del producto y el territorio; y el Análisis de 
Cadenas Agroindustriales para verificar los efectos sobre la competitividad de las Agroindustrias 
Rurales y otros eslabones que con ellas se articulan.  
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- Resulta muy importante aclarar que las herramientas que se presentan en esta propuesta se pre-
sentan como sugerencia y al mismo tiempo como un medio para explicar las etapas que confor-
man la guía metodológica, sin embargo no deben ser vistas como restricción, por el contrario, el 
enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados otorga al investigador los grados de libertad 
necesarios para que seleccione los instrumentos de investigación que prefiera, siempre y cuando 
esta información permita verificar su objeto de una manera eficiente e integral. 

- Las particularidades del SIAL hacen que esta propuesta metodológica incorpore un componente 
investigativo y otro de implementación de las propuestas. 

- Las variaciones en las tendencias del mercado, los procesos de innovación y las políticas públicas, 
resultan ser variables a considerar de manera permanente en las decisiones y los rumbos que to-
me el SIAL a través del tiempo, en consecuencia el enfoque deberá encontrarse en constante 
evolución.  
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